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m od elo est ruc to­
ser humano está

este anáhs ts. me ba so en un
supue s tos básicos qu e todo

En este naba¡c pre sent are mos lo te s is de que la adicció n <J. la her oína es un
proceso soc iológico que ocurre cuando se d a una situación de rechazo y
alienación de un sistema social conven cional , a la vez que una atracci ón hacia un
mu ndo de refer encias alienado claramente del mundo convenci on al y qu e pr cve e
un reconocuniento, gratificaciones e ident idad a una po blación caracte rizada
prec isamente por sus limit aciones en lograr la sa t isfacción de esta s necesid ades
soc iales de ntro del mun do convenc ional.

Tom emos esta ex plicación en sus partes, En pcirncr lugar se estab lece que la
ad icción a la herotna es un proceso sociolóqico , lo cu al rechaza la idea del estad o
fisio lógico o ns icoló qico. Estas ex plic ac iones pr evias aluden él la ad icción a la
he roína com o un camb io b rusco cu alitativo en el ind ividu o, e l cual, una vez
alcanzado, se mantiene es táti co de b ido a sus implicac ion es físi cas o me nta les.
Por eje mplo, tome mos la definición p resentad a po r la Organ ización Mun dial de
Salud , la cu al es tablece que 1<1 adi cción a d rogas es un est ado fisiológico y
emoc ion al causad o por la intoxicación periód ica o crónica p rod ucida por el
consumo repetido de alyun a d roga sint ética o nacurat. Sus ca racteríst icas son :

1. una urgencia incont rolable por co ntinu ar usa ndo la dr oga y
obte ne rla a tr avés de cual qu ier medi o

2 . una tend encia a au me ntar la cant idad de d rogas usad a
3. una dependenc ia psico lógica y t rs.ce en la dro ga
4 . unos efectos dotnmentares en el ind ividuo V en la soci ed ad .

Co nsi de ro qu e esta de finic ión p rovee un a bu ena base de análisis,
especialmente si usamos las cuatro caracrcr fs. ricas incluidas en la definic ión. Sin
embargo, el hecho de Que un cons um id or de d rogas sea co mpu lsivo, desarr olle
toleranci a y depen dencia hacia las drogas, a la vez que ex perimenta unos efect os
de t rimen tales t anto fí sica como socialm nnte , no lo hace un adict o. Es nec esar io
que este individu o se desvincu le to t almente de l sistema normat ivo y vetoret lvo
que lo une a un mu ndo convencional hasta el pun to qu e logr e una nueva
ident id ad t!n un" nuevo sistema permeado y orien tado h acia las drog as en el cu al
satisfaqa sus neces idades sociales bá sicas , cu lm inando en su autoconcepción V
de fin ic ió n eventual de ad icto o te cato.

Bien, Zqu é es lo Que pre te ndo en este tra bara? En primer lugar present ar
unas ideas Que in te nt arán ex plicar- ¡JOr Qué no todas las pe rson as ex pu estas a
droqus na rcotiz unte s se co nv ierten en adic tos. En segundo lugar, desarro llar un
esqu em a de l proceso por el cual a t rav iesa el ind ividuo Que eventualmente se

def ine como ad ict o real. Por ú lt imo, p resentar un as br eves sugerencias para
brega r co n el pr oblema d e la adicción (V hago claro , no con el problem a de la
d roq al .

Como pu nt o de par t ida en

fu ncio nalis ta, q ue t iene co mo
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co nst antemente envuelto en un pr oces o dinámico t ratando de lograr una
ide nt idad propia, unas grat if icacion es soc iales o rec ompens as po r sus acciones y
un reco noci miento socia l, pero q ue pueden ex istir de ficienc ias est ruc tu rales que
impida n estos desa rrollos.

La te sis est ablece que aq uellos individuos que han experim entado en forma
contundente y constante un fracaso t riple son los más propensos a bu scar la
dr oga, y a conv ert irse en adictos. Veamos, el f racaso t riple se explica en tres
hipótesis, a sab er:

1. el fr acaso de l individuo por copiar, intc rnafiz ar y ejecu tar conforme
a un mod elo sex ua l adul to. Debido a est e fra ca so, e l e r ñct o
potencia l ve a su mode lo sexua l (por lo regular el p ad re o la mad re )
co mo alguien co mp letamente dif erente. En ocas iones llega a
repudi ar totalmente esa figur a y lograr una pseu do ideritificación
con el mod elo opues to . Evidencia>de lo expuesto es p resentado por
(Th omas, 19ti7 ; l l 0-ll 1) , donde d ice; "Pa , me pregu nto, épo r qué
se rá qu e yo y tú est am os siemp re en con t ra? cscré algo que
nosot ros no conocemos? Me preg unto si será algo qu e yo he hecho
o algo que -yo soy. ¿Por qué yo me sient o tan dejado fue ra
con tigo ."..Como si mamá fuera am bos de ustedes pa ra m i, como si
tú y yo fu éramos unos me ros accidentes aqu f? " Thomas no s
relat a otro ep isodi o de su vida. en est a ocas ión du rante un
mo mento de fu ria, donde 10 5 imp u lsos son menos con t rolab les.
Cito;

"A l

segundo Pa estaba enc ima de mí . iVie aqano con sus d os man os y me
levan tó del sue lo. 'Ma ldito seas, t e enseñaré ' , me gritó . 'Te estoy
bota ndo de esta casa para que no reqrcscs jamás ' , Hab lando com o si
viniera de algún mald ito cam po algodonero. Yo lo mortifiqué y le
d ije; ¿E s de ah í de d onde tú vienes Pa? ¿N o es eso lo que te
fast idi a? zNo es eso lo que te fastid ia hasta más no poder, Seño r
Blanco con ca ra neqra al natural? Suéltame Pa, o te daré un
rod illazo en tus test ículos blancos art ificiales. Pa me soltó y me t iró.
Sent í su pu ño duro en m i cara y el f ilo cortante de su sor t ija. Mi
cab eza se est remeció . Me palpé la ca ra y sentí 1<1 sanq rc que de el la
brotaba, y todo se t orn ó rojo con ira y con odio . Co mo a la coc ina ,
porque yo no q uerí a darl e a Pa. yo que d a mata rlo . zDónde hay un
cu ch illo, dónde hay un cuch illo? qrit é."

George Vaillant , al re lacionar el proce so de separac ión y
fr icción que se da en el caso de los niños de segunda gene raci ón con
relación a sus padres m igrantes, nos d ice: "en la Ciudad de Nu eva



Yo rk , para el 1966, se hicie ron los sigu ientes halla zqos :
a) pa ra los tr es grupos é tnicos: puertorr iqueños, neg ros

americanos y bl ancos amer icanos, la incidenc ia de ad icción
a d rogas eo tre los h ijos de los m igrantes a New Yor k era
t res veces más alta a la incidenc ia de ad icc ión de los
migr antes.

b] que ent re los puer t orr iqueños y los negros la incidencia de
ad icción el-a 20 veces más que en t re el resto de la
población:'

Es obvio que en adici ón al ele me nt o de segun da gener ación, la
ide nt idad de pu ct to rriqueñ o o negro no es un valor alt o en la ciu d ad
de Nuev a York .

El Dr. lsido re Ch ein (19G6), nos dice : "el adic to se caracter iza
p o r c iertas def icienc ias de pers onal id ad . Sufre de u mbra les
e x c e pcionalmcn tc b ajos hacia el pánic o y las fr ust racione s
especialmen te cua ndo se confrontan a las exp ec ta t ivas im pl ícitas en
relaciones « rtcrpcrsonctcs ínt imas y dur ader as, o aún cu and o se
confronta n a las posibilid ade s de esas re laci ones que exigen una
act ivida d respon sobtc ." El análisis de est a conclusión del Dr. Ch ein
im plica las deficienc ias del adic to en copiar y ejecu t ar dentro de un
rol adulto.

La d iscrepanc ia máxima entr e el adicto y su modelo y rol
artulto es enfat izad o por (Sammuel s, (1965 ) en su análisis sobre el

Hog ar Synanon (1965 ), cuando dice: "e l ad icto no es un adu lto y
ser ía en V,1I1 0 t rata r de curarlo usando proc ed imie ntos ap licab les a
los adul tos. El es emocionalme nte un niño estúp ido, compulsivo e
inadecuado, cu yo desorden de pe rsonalidad lo hace co mp letamente
dependiente de las drogas. Co n la he ro ína ha podi do escapar de las
realidad es dur as de la vida."

En el est ud io de Vales (1970j, se comparó la conce pc ión qu e
teman dos grupos de adicto s puer torriq ueñ os hac ia sus pa d res y de
sí mism os . Ambos qni po s est ab an inst itucionalizado s, uno en un
hoqar terapé utic o. pi otro en una inst itu c ión penal. Un o en Nueva

Yor k y el o tro en Puerto Rico. Cad a grupo consistió de 30 su jetos.
A ambo s grupo s se les adrninis tró u na escala suma torta tip o Lickert
sob re la imagen este reot ipada de l varón pu erto rriqueño . La esca la
varía de - 14 hast a +14, desde la actitud m ás separad a al
e s te re ot ipo del puer-tor riquufi o hast a la m ás concor de. Los
resultados ob tenidos fueron los sigu icn tes :
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a) al autoevaluerse. el grupo de Nueva York obtuvo un varo¡

de .8

b) al eutocveruarse , el qrupo elt> Puerto Hico obtuvo 110 valo r
de 1.6

(No hay d iferencias signifir:ativa~ entr e ambos grupos usando U Il

ex amen de me dianas. <11,0 1 nivel de si\1 lli!icac ión, di ::; 1)

e ) a l ev alu a r a sus p ad res, 1' 1 ¡¡I( l lla ell' NlI l' Vil Y(JI"k le d io un

valor de 85

d) al evaluar sus padn 'S, el grupo de PUCl lo Ri co le dio un

va lor de 6 .5

(No hay diferencias signifir:ativas en tre ambas evaluac iones useodo

u n ex amen de medianas, al .0 1 nivel de signlficaci6n df = 11.
1') e l ana lisis enue autoovatuaclones y evalu aciones de los

pad res demost ró que las diferencias son signi ficat ivas al .Ul
nivel de signi f icilciólI , df ;:. lo

De es ta pa rle dd estud io se ocsprende que obviamen te los
adi ctos pue rtoniq uuño s a Id he ru illil se concibieron en fo rma
signi fica tivament e d ife ren te de Id forma en que conc ib ie ro n a sus

pad res. Po r ende, f racasaron en copiar e identi ncerse con el modelo
sexual ed uno más p resen te que ter uan : ~s propios pad res.

2. l a segunda hip ótesis Que nt aruuamus ha sido d iscu t ida en la

literatura ampliamente , co mo el tr aca so en obtener unas metas o
be nef ic ios soc iales lcqitimos. NueSII'i1 h ipó tesis t rasciende el aspe ct o

purame nte rea liza ble, en el sen tid o de que el fracaso no tie ne que
se r real, sino que tamb ién puede ser perceptivo, o sea, la pe rcepción

o an t icipación del fracaso. (Cloward V Ohün. 1960) señalan que los

jóvenes adic tos a drogas t ienen un lristorial de tracasos en sus
aspiraciones convencí oni1les, como IX,. ejemplo, empleo y escue la.

P or v a rias razones estos jóvenes no qoz an de las m isma s

opo rt unidades prcvist as pOI 1(1 socied ad para ros demás ciudada nos .
Mas aún, de ten er má s o me no s los m ismos t rucnsos C]W' los [ óvoncs
no ad icto s, los adictos t ienden a sent irse más pe rjudicados.

[Pines torie s, 1957 ) conclu ye que: "existe 1,1 idea de que una

se ns ib ilida d su perio r y de una experiencia única, están asociadas con

e l uso de drogas. Estas idt'ilS son expuestas cooste.uemcme por los

consumidores de drogas pa ra racion aliza r sus practicas. Estas ideas

son part icu lar mente atractivas a las personas marqmadas que no han

tenido éxito en Inqra r sus asniruciones de 1000ros en la vid a

co nvenc ional." F tnesron c añade que est as razcncs pueden ex plica r
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el po rqué algunos adolescentes , especia lmente aque llos envuelt os en
ac tos delictivo s y en cierta mane ra imped idos para logra r sus
aspir acion es adu ftas, se s ientan atra ídos hacia el uso de d rogas .
Tamb ién puede explicar por qué el uso de dr ogas resulta at rac t ivo
para grupos minoritarios, los cuales sufren de frustr ació n en sus
aspiraci ones po r lograr empleos en puestos altos y prest igiosos, as r
com o en su est at us so c ia l. Finestone concluye que en vez del
sent ido de f racaso que es tas con diciones podr ían crea r en las
personas marginadas, la cultu ra de rnamito (ca t cu ltu re) del ad ict o

a drogas le provee un sentido de supe rior idad, especialme nt e
deb ido al uso del lenguaj() par ticul ar de ellos y deb ido al compar t ir
conoc imiento s y experi enci as eu fór icas.

Como evidencia de lo señ alado po r Fineston e, Laskowi tz
(19 62) , señ ala :

a) "por lo menos el 70 % de los adic tos jóve nes ex am inad os
para t ra tam iento en el Rive rside Hospita l de New York, son
neqro s o pu er to r riqueños

b ) un dato Inte resan te es que los adictos b lan cos ta mb ién
pro ced en de las clases socio -económicas má s ba jas ."

Para concluir esta segu nda h ipó tes is qu iero alud ir a los ha llazgos
encontrados po r Vales (1969 ).

a ) de 57 9 adictos en t revistados, 142 eran blancos ame ricanos,
264 negros ame ricanos y 165 puertor riqueños. La relación
étnica correspondiente es de 1:2 :1 , lo cual indica que tres
de cada cuat ro ad ictos estud iados pe rten ecían a grupos
mtnorua nos.

b} del tota l, alrededo r de l 88 0 /0 h ab ían ocupado algún t ipo
de trab ajo ante s de ser ing resado a alguna insti tuc ión. De
ese 88 0 10 el 90 % rea lizó lab o res semi-diest ras o no

d iestras en sus ocupaciones.
cl en tér mino s de p rocede ncia de los fa milia res de los ad ictos,

e l 18 .5 % de los padr es y 2 1.5 % de las madres eran
nativas de Nueva York, lo cua l qu iere decir que m ás del 80
o de los pad res fuer a n miqra nte s a la ciudad.

En una mu est ra de los enuevistaco s de l estud io qu e llevamos a

eabo en el presente, se ha enco nt rad o que el 88 o/ona dejado la
escuela sin hab er co mp let ado su grad o académico. l a mediana
educa t iva dn l grupo es de 7 mo. grado , y la edad me diar.a a l deja r la
escuela de 15 años . Es obvio que, en términos del grupo , éste est á
acad émic amente por de bajo de su ed ad cronológica .
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3. La te rcera y úh ima hipó tesis se refiere al fracaso del individuo
propenso a la ad icciórJ ha cia el a islam ien to de las relac iones In tim as
y signi ficat ivas de sus pares conv encionales. Esto es, un fracaso en
loqr ar y desarro llar lazos estrechos y signif icat ivos co n sus pares no
ad icto s. Cloward y O hlin señ alan est a tendencia hacia el aislamient o
convencional, y de hecho van más allá al decir que el ad icto "n o ha
pod ido enco ntrar una posición ni en la socie dad conve nc ional, ni en
las subcu lun es cr iminales o conflic tivas." Lander (19661, empu ja el
conce p to de aislamiento social a l extremo de señala r. y ci t o: " la
relac ión entre adictos t iende a SCI ne gativa y agresiva. Es un a
ocu rrencia co mú n pera [os ad ictos asaltarse unos a otros por dinero
o po r dr og as. Dura nte el estu d io, y en un períod o de do s semana s
un o de los sujetos epu ñale ó a o tr os dos adic tos y le fracturó I¡¡
cabeza de un tu bazo a un tercero, todo pa ra ro barles d roga o
dine ro : ' El mismo Pir¡ Thomas (1967: 205), señala la siguiente
expe riencia:

"Su bf a la azote a del edificio 109, co rriend o po r las escale ras,
com o si Dios estuviese en el techo , como si lo fue se a pe rder todo si
no llegaba a tie mpo . Sen t í e l aire noc turn o y m is ojos vie ron silue tas
de otr os como yo . T ipos que yo conoc ía y qu e jam ás ha bí a vis to.
Sus sombras produc ían sonidos . "zT fenes a l¡JU na estofa, Piri? '
Pregunt ó alguien. 'S i, pe ro la ne cesit o toda, m i pana. Estoy
b ata ll a n d o u n a c a le n t ura. Me gustarla d alle, pe ro estoy
desespe rado , co mo si estuvie ra entre el inf ierno y la ca lle: 'S f, baby,

en tende mos, est a bien' , me respon di ó. Pero ten (a que est ar bien. Si
hu biese sido ellos hu biera sid o de la mi sm a m anera: '

En el estudio que llevamos a cabo actualmente, encontr amos
que de 69 sujetos q ue cont est aron una pregunt a referente a niveles
de inte racc ión con pares esco lares no envu eltos con d rogas, e l 78.3
0 10 se sen t fa parte de ellos en todo ant es de est ar en la d roga. A
med ida que co menzaron a ex perimen ta r con drogas, 1:11 2 1.7 o/n se
sentía parte del grupo en tod o. Una vez ad ic to só lo el 14 010

recl amaba ser par te del grupo.
Dada estas tres co ndi cion es previas en la vida del ind ividuo

pro penso a la ad icció n, y una vez expuesto a las drogas narc ót icas,

com ienza a de sarr olla rse u n proceso de alienaci ón socio-cultural qu e
lo m argina gradualment e de su sis tem a vato retrvo y normativo
convencion al y 10 atrae hacia u n mund o de refe renci a donde
adq uiere paula nnam ente un a ident id ad d efinida y obtiene unas
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gratif icaciones y reconoc imiento. Este proceso, ind icad o ya por
Hobert K. Mertan como la "teona de eetorence group " , incluye una
socializac ión qradua l al mundo de refe rencia . Este mun do de
re fe re n ct as pro p o ne unas expect at ivas opuestas a l mundo

convencional, y pr ecisamente por esa razón es qu e el jove n
propenso a 1<1 ad icción se ve más at rardo a él. Recorde mo s qu e es en
el mundo convencional don de est a pers ona se halla imp ed ida de
sat isface r sus nec es idades sociales.

En esta resociatiz ación . lo p rime ro que se va aprend iendo es el
lenguaje, luego los patr ones de asociación, tic conducta, técnicas de
uso de drogas y los pa t rone s y relaciones para procu rar la droga. La
marqinación del mu ndo co nvenc ion al se da co ncurrentemente con
la socia lización. La ma rginación se expresa en forma de rechazo,
pero el rech azo a su vez co nduce a mayor at racción hacia el mundo
marg inado . May or envolvirnient o en el mu ndo marginado produc e
rnayor recha zo , con virt iénd ose este pr oceso sociológico en un ciclo
vicio so que pod ría cu lm inar con la de svinc ula ción tot a l de su
mun d o convencional y su rede finicló n como ad icto. Este paso final
es lo que realmen te podemos llam ar adicción, pu es aqu í e l mu ndo
de referen cia ha de jado de ex ist ir como tal pa ra ser ah or a el nuevo
mundo rea l del indi viduo que le produce un nuevo est ilo de vida
con una nu eva moralid ad , expecta t ivas y preocupacion es.

Ve am os el proceso en la qréfic a 1. Un aná lisis pr elim inar de
nuestros d atos Conf irma la te sis presentada. Po r ejemp lo, en
términ os ríe la fam ilia y referente a los cuat ro niveles de relac ion es,
los hal lazgos son los sipuie ntes:

<1) el 74 .6 0 10 de la subrnucvtre se sentía parte de su fam ilia en
todo antes de usar droqas. Esta frecuenc ia ba jó a 25 .4 %

duran te la e tapa de experimentación Con drogas y al 14 .3
0 10 de spu és de es ta r de lleno en el uso de las mismas .

b] una vez adi cto , la dist ribu ción a lo la rgo de las re lacione s se
alte ra grandemen te. Por ejemplo , el 95 010 toda vía se
sent ía parle t otal de la famil ia en to do; el 11.6 ojo en
algunas cosas ; e l 46 .3 ojo en rar as ocasiones, y el 32 .6 %

se desv incu la to talm ente.
e) es im po rt ante notar el proceso de vin culac ión progres iva

que ocur re con los "pan it as" q ue son ad ic tos y se
enc ue nt ran rechazados po r sus famili a res. Sólo el 7.9 %

reclamaba su parte total de este grupo ante s de ser adictos.
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Est e ,málisis es u na ñu sr raclón lim itad a de l proceso de
transformación que ocu rre 1..>fI la conversión de un indi viduo que se

mu eve de su mu ndo ccrwencioo cr al mundo de la adicci ón.

Breves recome nd aciones:

1. Debe cons iderarse la poxibilidad de una t ipol ogía de ad ictos , la cual es tá
d irectamente re lacionada con el proceso de des vinculación de la
socied ad convencional y no a edades, t ipos de dr oga usad a, sex o. clase
soc¡ar u otras variables cotatcr ales . Naturatme nte debe estud iarse la
pos ibilidad de reo rientar los prog ram as existentes, o los nuevos

pro qramas en base de esa tipo log ía.
2. Los progra mas exis ten tes de be n reor ientarse alrededor de la idea de

capacit ación social, y 110 do fo rmación de cará cter. sin menospreciar el
segun do enfoque . Hasta el pre sente ha h abido m ás dedicació n a la
ter ap ia qu e al adie st ram iento . Recom iendo qu e el adiestramiento asuma
el luyal que le corresponde , de tal mane ra q ue se pueda invert ir el

p roceso desc rito en la grál ica.
3. Debe est ud iarse la posibi lidad de re fo rmul ar la Ley de Substancias

cont rol..I$ , especia lmen te los aspec tos orien tados al t ratamiento de
adic tos, de tal ma nera Que permita ma yor flexi bilidad y efect ivid ad en
¡,u ejecución . La Ley de be ir a la pa r con los programas, especia lmente

en cuanto a sus met as y filosoffa se ref iere.
4. Lo s resp onsables po r la ejec ución, leqislación y supe rvisión de los

pr ogr amas deben co bra r co nciencia ' de que ex iste una gran diferencia
entre el problema de la adi cción y el pr ob lema de la dr oga. Co n el
pr ime ro podemos b rega r de nt ro de un a filosofia rehabilitativa. El sé!p.m­
do compete a las es fer as leqislat ivas.

5 . Po r último , debe estud iarse amplia me nte, las ten denc ias y proces os
socia les de la Sociedad Conve nc ional, nuest ras res pectivas soc ieda des,
Que han sido altamen te responsables po r la ocurrencia de este fenóm eno
que hoy d ía rech azam os tan ené rgicamen te.

NOTAS

1, Po nen cia le íd a en el Primer Co ngr eso Inte rnacion al sob re Ah..oholismo y
Adicció n a Drogas en Puert o Rico. Hotel Helio Sa n Jerón imo , 2 1 de
noviemb re de 19 73 . Este escr ito es par te de un proyecto de mayor amplit ud



45 2

que se está desarro llando en el Cent ro de Invest igaciones Soc iales de la
Un iversid ad de Puerto Rico. El proyec to de invest igación, t itulado La

Adicción a Hero ína, un Proceso Soc iológico, de be rá estar comp letad o pa ra
la p rimavera del año 19 74 . En dic ho estu d io se en t revista ron 1,000
ind ividuos ca racte rizado s por su de pende nc ia de la, d rogas. Sin embargo,
est a mue stra fue redu cid a a 750, ya qu e ést e fu" el número de per sona s que
había de sarrollad o ad icción a la he ro ína.
Para prop ósi to s de est a present ación me d iriQir& pri ncipalmente al análisis
t eórico , presentando algunas evidencias obtenidas del aná lisis de una
submuestra de las entrevist as ob tenidas al aza r.
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